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¿La educación educa?

EDITORIAL

¿La educación sirve para la formación del individuo
o es un método de aprendizaje laboral? Sería
recomendable responder a esta pregunta para
proceder a realizar una reforma educacional si esto se
considera necesario. Quien más quien menos sabe que
en la escuela o en la universidad las cosas no marchan
muy bien, y que tanto en conocimiento como en posi-
bilidades laborales nuestros estudiantes tienen una
asignatura pendiente al respecto. Una de las
mayores necesidades de la formación universitaria
de hoy es aprender a ser competentes. Y ser com-
petentes es ser buenos profesionales, pero ello
implica estar preparados para afrontar los
problemas sociales a los que nos enfrentaremos
irremediablemente: pocos puestos laborales para
mucha gente, burocracia administrativa, injusti-
cias, y más… Debemos estar preparados para
lograr el progreso profesional y al mismo tiempo
cuidar la economía, más las consecuencias
derivadas de una sociedad en trasformación
constante: estrés, violencia, drogas, conflictos
interpersonales… 

Bajo el título de “Nace la educación emocional”,
el Periódico de Cataluña (17/7/05) publica un
artículo en el que cita una estadística muy
elocuente: "Durante el 2003 se registraron cerca
de 1.600.000 muertes violentas en todo el
mundo, de las cuales un 50% (815.000) fueron
por suicidio". Más adelante enumera una lista
de problemas: "Más de un tercio de los adoles-
centes se ha visto implicado en una lucha física; el
maltrato por parte de los compañeros es causa de
angustia para 12.000 alumnos catalanes con
edades comprendidas entre los 12 y los 18 años;
la violencia doméstica es la segunda preocupación
política de España, después del terrorismo; cada año se
consumen en España, a cargo de la Seguridad Social,
unos 60 millones de envases de tranquilizantes por un
importe aproximado de 550 millones de euros y la
venta de antidepresivos se ha triplicado en 10 años". Si

prestamos atención a estos datos, que nos describen
una situación caótica y casi fuera de control, es la
realidad en que estamos inmersos y en ella debemos
operar como individuos y como médicos porque de
una u otra manera todos los enumerados tiene que
ver con salud.

El artículo señala que la educación emocional es
una forma de educación para la salud y la convivencia.

Es tomar conciencia de las emociones propias para
poderlas conducir. En este aspecto, formar a los alum-
nos implica guiarlos también en el conocimiento de sus
emociones, labor en la que deben participar tanto el
profesorado como los padres. Con equilibrio emocional
se logra una mejor aptitud, mayor creatividad y mejor



productividad. La toma de conciencia parte del
conocimiento de uno mismo, de su propio cuerpo y de
sus reacciones. La competencia (ser competente) surge
en primer lugar de este aprendizaje y luego del
conocimiento técnico que se adquiere. Si se definiera
esta manera de estructurar la formación, podríamos
decir que la primera opción de nuestra pregunta inicial

podría tener cabida y que la educación como factor
formativo del individuo podría, en parte, conformar
el complejo educacional y dejar de ser una utopía. Y es
así porque creemos que la intención de los diseñadores
del sistema educativo ha sido buena, pero en la
práctica resulta fatal.

Por otra parte, en una estadística del Informe PISA de
la OCDE se indica que en España los estudiantes tienen
serios problemas de formación ya que se encuentra
ubicada en el puesto número 23 en comprensión de la
escritura, en el 24 de cultura matemática, y en el 22 de
cultura científica. Si nos atenemos a estos datos, la edu-
cación española está por debajo de la media y en una
situación crítica frente al desafío de las nuevas tecnologías
que serán las que definan en los próximos años la
riqueza de los países. Si agregamos que uno de cada

tres alumnos de la ESO no logra titularse, la situación
empeora. Y hay más: el gasto público en educación
ha bajado en los últimos 10 años de un 4,7% del PIB
a un 4,4%. 

Hay más datos: uno de cada cuatro estudiantes no
logra acabar la ESO (25,6%), cuando la media europea
es del 20%. El gasto medio por alumno no universitario

es de 2.989 euros (gasto público educativo dividi-
do por cantidad de alumnos matriculados). España
se encuentra a la cola en gasto por estudiante de la
secundaria. Los países de la UE gastan en educación
una media de 5,2% del PIB mientras que España
sólo el 4,4%. Como se ve, el problema parte de una
financiación insuficiente, una falta de programas
formativos modernos y la desmotivación del colec-
tivo educativo que parece estar marginado de todo
cambio suscrito por los gobiernos de turno.

Para más datos veamos qué ocurre en una
comunidad como Cataluña: el 12% de las carreras
universitarias acapara la mitad de la demanda
estudiantil. 15 carreras de las 126 existentes son las
más demandadas por el alumnado español y 51 se
quedan por debajo de los 100 alumnos. Además,
el 29,3% de los estudiantes no puede acceder a los
estudios en los centros elegidos como primera
opción. Según datos de la Conselleria d'Universitats,

Recerca i Societat de la Informació (Universidades,
Investigación y Sociedad de la Información) los alum-
nos universitarios suman en Cataluña 41.873. Como
decíamos, el 70,7% puede estudiar la carrera elegida
en el centro de primera opción. Las carreras más solici-
tadas son ciencias empresariales 2.279; medicina 2.219;
administración y dirección de empresas 1.873; educación
infantil 1.802. Sobre los pretendientes, el 10% se quedará
sin plaza. Si sumamos medicina, psicología, enfermería y
fisioterapia, tenemos una demanda de 6.413 estudiantes,
una cifra que representa la mayor densidad de pre-
tendientes y que condiciona su futuro laboral. Por
suerte, en España no sobran médicos sino que faltan
puestos de trabajo y su futuro podría tener sentido si las
condiciones cambiaran y también la sanidad tuviera la
inversión que precisa.
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